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SOSAI OYAMA, 
SU BÚSQUEDA E' LAS MO'TAÑAS 

 
Al poco de concluir la guerra en el Pacífico, Masutatsu Oyama decidió seguir un 
consejo que había recibido de su maestro Cho Hyung Ju (con el cual había practicado 
karate Goyukai desde poco después de haber llegado a Tokio por primera vez). Cho 
Hyung Ju le había planteado la necesidad de ir a un monasterio en las montañas para 
indagar en la esencia de las artes marciales más allá de lo físico. Oyama escogió el 
Monte Minobu, a unos setenta kilómetros de Tokio, allí permaneció durante tres meses, 
trabajando en un monasterio donde realizaba labores cotidianas –cortar madera, portar 
agua…-, aunque esto le impedía disponer del tiempo que exigía su búsqueda. No deja 
de ser interesante, y quede ahora como un breve apunte que el monte Minobu es uno de 
los centros importantes de la secta budista Nichiren –más adelante trataremos sobre 
ello-.  

Regresa, pues, a Tokio, insatisfecho del resultado y esperando que se den las 
condiciones oportunas para llevar a término el consejo que en su día le diera el maestro 
Cho Hyung Ju.  

La ocasión sucede cuando Masutatsu Oyama es presentado a un político, 
Tenshichiro Ozawa, el cual, más que convencerle, le provee de lo necesario para que se 
cumpla esa búsqueda que requería el desarrollo de la práctica marcial de Oyama. Ozawa 
le hará llegar una cantidad mensual para que pueda sobrevivir y el futuro fundador del 
Kyokushinkai decide recluirse en una pequeña cabaña en el Monte Kiyosumi (también 
conocido como Seicho). En este lugar, curiosamente, también se encuentra un 
importante centro de culto del Budismo Nichiren. 

 

 
 
En el Monte Kiyosumi, Oyama va a permanecer viviendo en soledad, 

practicando karate y buscando una fortaleza mayor que ya no estará sólo en el 
adiestramiento corporal sino también en la entrega a la meditación y al estudio.  

En un principio Masutatsu Oyama se plantea quedarse allí durante mil días, 
tiempo que marca el primer acercamiento serio al conocimiento de un Arte Marcial; así 
dice la tradición, y en ello hay que entender un límite simbólico tras el cual comienza un 
perfeccionamiento que es la vida, y eso es el Dô –camino-. No podrá llegar a cumplir 
ese plazo pues, dieciocho meses después de haber comenzado su búsqueda, Oyama se 



ve sin el apoyo económico de Tenshichiro Ozawa, el cual, al parecer, se vio involucrado 
en un caso de corrupción política y fue encarcelado. 
 Ha de abandonar el monte Kiyosumi, pero su visión del karate ya se ha visto 
forjada en la fragua del contacto pleno con la naturaleza, fuente de la que han surgido 
buena parte de las técnicas, y hasta de las escuelas más importantes de las Artes 
Marciales tradicionales. 
 

 
 
 Durante esos dieciocho meses, Masutatsu Oyama sigue una rutina muy similar a 
la que acompañó a los monjes guerreros yamabushi, hito importante en el desarrollo de 
las Artes Marciales –quede para otro momento tratar de ellos-. En su rutina diaria 
practica karate durante unas siete horas diarias, siempre en pleno contacto con la 
naturaleza; estudia y medita. Fruto de su experiencia, además de muchas más cosas, ahí 
está el desarrollo del uso de la respiración, que presente en otras escuelas de karate, 
tiene una considerable importancia en la de Kyokushin. 
 

  



 
El mismo Sosai Oyama describe cómo fue este periodo, en su libro El camino del 

Kyokushin: la filosofía del karate de Mas Oyama. Sus palabras son lo suficientemente importantes 
como para ser transcritas aquí por extenso, leamos: 
“Mi entrenamiento cotidiano comenzaba muy temprano de madrugada con una sesión de 

meditación y purificación bajo las aguas heladas de una cascada. Después volvía corriendo a mi 

pequeña cabaña. Utilicé todo lo que la naturaleza ponía a mi disposición para desarrollar mi 

fuerza y mi condición física. Puse especial cuidado en no descuidar ninguna parte de mi cuerpo, 

ni ningún aspecto del entrenamiento. La mañana estaba dedicada al fortalecimiento de los 

músculos y de la capacidad respiratoria. Corría por las montañas, levantaba piedras y troncos, 

me sumergía en las aguas heladas, hasta que la jornada matutina terminaba con otra sesión de 

meditación. Seguía el día con la práctica de karate. Había sujetado makiwaras en los troncos de 

los árboles y golpeaba durante horas y horas, tanto con los puños como con las piernas. También 

me ejercitaba en los rompimientos, hasta que el estado de mis manos me impedía continuar. 

 Durante mi permanencia en la montaña no pasó un día en que no me sometiese a esta 

disciplina hiciese el tiempo que hiciese.  

 Al caer la oscuridad percibía la profundidad de mi soledad, rodeado como estaba por las 

tinieblas y el silencio. Encendía una vela en el interior de mi cabaña y trazaba dos círculos en una 

hoja blanca. El de la derecha, SEI, es la acción; el de la izquierda, DO, era la quietud. Observaba 

estos dos círculos y me sumergía en una profunda meditación. 

 Mi estancia prolongada, alejado de la civilización me permitió aumentar 

considerablemente el nivel de mi karate; pero más importante aún, me llevó a un estado mental 

muy particular, alejado totalmente del que yo era antes”. 

 

 
 



 En estas palabras se encuentra implícito uno de los rasgos que definen la peculiar mirada de 
la nación japonesa: la importancia del contacto con la naturaleza. Mirada que marca el especial 
desarrollo del Budismo en Japón por influencia directa de la religión propia del archipiélago del 
Sol Naciente, el Shintô. 
 

 
También hemos mencionado la secta budista de Nichiren. Es el momento de detenerse en 

ello. Nichiren fue un monje budista que vivió entre 1222 y 1282; uno de los más importantes 
reformadores del pensamiento religioso japonés. Su vehemencia le llevó a ser perseguido y al 
destierro. El principio básico de su doctrina está en la búsqueda del perfeccionamiento integral del 
ser humano en su acercamiento a la liberación interior. Aunque no descarta en su culto la práctica 
mágica chamánica, la Escuela de Nichiren se cimienta especialmente en uno de los textos 
esenciales del Budismo, el Sutra del Loto y en la recitación de “NAMU MYÔHO RENGE KYO” 
(Devoción a la ley mística del Sutra del Loto) convertido en una fervorosa oración que, a modo de 
mantra, pronuncian desde lo más profundo de su ser los seguidores de Nichiren, cuyo grupo 
aumentó visiblemente con posterioridad a la Segunda Guerra Mundial (puede consultarse al 
respecto Mircea Eliade, Historia de las creencias y de las ideas religiosas. Desde la época de los 

descubrimientos a nuestros días. Barcelona. Herder. 1996).  
 Ahora bien, si esta fuente es importante a la hora de entender algunos aspectos del porqué 
Minobu o por qué Kiyosumi, no hay que olvidar, para nada, la base Shintô sobre la que se asienta 
el acercamiento del japonés a la naturaleza. 
 El Shintô es, básicamente, la religión nativa de Japón para interpretar el universo desde la 
autoconsideración del Centro, físicamente manifestado en la Tierra de los Dioses que es el 
archipiélago japonés. Esta doctrina está en uno de sus momentos de revitalización cuando 
Masutatsu Oyama llega a Japón en los años previos a la Segunda Guerra Mundial. 
 Sokyo Ono (Sintoísmo. El camino de los kami. Gijón. Satori Ediciones. 2008) define 
magistralmente en estas palabras qué es el Shintô: 
“El mundo no está en conflicto con el ser humano, ni se opone a él. Al contrario, está lleno de las 

bendiciones de los kami y se desarrolla mediante la armonía y la cooperación. El Sintoísmo no es 

una religión pesimista, sino todo lo contrario. Considera que el mundo es intrínsecamente bueno y 

que todo aquello que interfiera con la felicidad del hombre debe ser expulsado, pues no pertenece 

a este mundo. El hombre es hijo de los kami y, por tanto, es esencialmente bueno. 8o hay una 

clara distinción entre el hombre y el kami; en cierto sentido los hombres son kami y en cierto 

modo, llegado el momento, se convertirán en kami. El hombre debe dar gracias por su vida, que 

es sagrada, a los kami y a sus antepasados, que le aman y le protegen. También se debe mostrar 

agradecido a su familia, a su comunidad y a la nación. Su vida es una bendición y por ello debe 

aceptar sus obligaciones para con la sociedad y contribuir al desarrollo vital de cualquier 

empresa que se le confíe”. 

 En definitiva, el Shintô consiste en la creencia en unos dioses que pueden ser una metáfora 
de las fuerzas naturales que sobrecogían al ser humano primitivo, personificadas en todo un 
panteón de divinidades cuyas expresiones más importantes son Izanagi, Izanami y Amateratsu. El 
Shintô también respeta todo lo existente como expresión del espíritu panteísta que subyace dentro 
de la realidad física; en la valoración de unos espíritus de la naturaleza que, si bien en el animismo 
más primitivo pueden ser fuerzas tanto positivas como negativas, en él se han transformado en 
kami protectores, manifestación de unas energías depuradas de toda negatividad. Entre esas 



potencias protectoras se localizan los elementos naturales; de ahí ese sentido místico del contacto 
con la naturaleza que encontramos frecuentemente en lo japonés elevándose sobre cualquier 
interpretación puramente estética. Trascendencia que viene a ser la base sobre la que se apoya la 
decisión de Masutatsu Oyama de adentrarse en la montaña, como la de tantos otros buscadores de 
una verdad en la práctica de las Artes Marciales. 
 Daniel Clarence Holtom (Un estudio sobre el Shintô moderno. La fe nacional del Japón. 
Barcelona. Paidós. 2004) presta una atención especial a los procesos de purificación que marcan 
buena parte de las diferentes sectas sintoístas. En la historia mitológica que explica el nacimiento 
del universo japonés en el Kojiki, la práctica de la purificación tiene una categoría primordial (se 
trata de la historia de Izanagi, cuando regresa de su visita al mundo de los muertos). A lo largo de 
la historia del Shintô, este tipo de práctica –común, por otra parte, a todo lo sagrado- se mantendrá 
como un eje central del acercamiento del fiel al misterio. En la secta Misogi kyô, fundada en el 
siglo XIX por Inoue Masakane, el rito de lavar el cuerpo con agua fría (misogu) se transforma en 
una de las técnicas más importantes en la búsqueda del aquietamiento mental y de la lucha contra 
la enfermedad que, al fin y al cabo, tiene, en buena medida, su origen en una vida desordenada en 
la que sólo queda lugar para el caos. El mismo ritual que practicará Sosai Oyama durante su 
estancia en la montaña. Un ritual, el del misogi, que más allá del concepto religioso de purificación 
es una prueba física que muestra cómo es necesario controlar las emociones y un ejercicio 
fundamental en la búsqueda del fortalecimiento del cuerpo, otro de los pilares de la práctica 
marcial. Recordemos todo ello la próxima vez que lo practiquemos en alguno de nuestros 
entrenamientos. 
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Cada paso seguro 
reconoce el camino que recorre. 
Los ojos, un espejo de pasión, 
sin edad, 
sin tiempo, 
lago de un poder inmensurable. 
 
Un rugido de ira 
o una carcajada estruendosa. 
Ferocidad o amor paterno, 
algunas veces ambos. 
 
Un trabajador diligente 
en un camino eterno; 
creador de metas, 
de significados 
para vidas desafortunadas y vacías. 
Una altura inalcanzable. 
La profundidad del misterio 
de una leyenda viva. 
 
¿Qué pasa por su mente 
cuando recuerda el colérico toro 
del pasado 
o cuando se encuentra con un karateca 
del futuro? 

 
 
 
 
 
 
(Poema dedicado a Sosai Oyama en Mas. Oyama’s Kyokushin Karate 5-2, 1982) 



 
 

MAESTROS DEL KARATE 
 

SHIHA' STEVE AR'EIL 
 

 
 
 
En el desarrollo del Karate Kyokushin en Europa, uno de los primeros referentes fue Steve Arneil. 
Nacido en 1934 en Sudáfrica, a la edad de once años emigró a Rhodesia; a los 17 años obtuvo el 
cinturón negro de Judo, también practicó Kempo, lo cual le llevó a entrar en contacto con el estilo 
del Maestro Oyama, aunque para ello hubo de recorrer un camino de duro trabajo. Steve Arneil 
llegó a Japón en 1962. Hablaba poco japonés, así que encontró algunas dificultades en Tokio; ni 
siquiera sabía dónde podía localizar el Dojo en el que practicar Kyokushinkai. Dirigió sus pasos 
hacia el Honbu de Judo Kodokan, allí conoció a Donn Draeger, uno de los mejores estudiosos 
occidentales de las Artes Marciales japonesas; fue él quien le condujo hasta un pequeño dojo, 
escondido cerca de la Universidad, al cargo del sensei Kurasaki, el cual le informó que kancho 
Oyama se encontraba en Estados Unidos, dando a conocer su nuevo estilo; con todo, el sensei 
Kurasaki le permitió asistir a las sesiones de entrenamiento de Kyokushinkai como espectador. 
Cuando regresó kancho Oyama de América dos meses después, Steve Arneil le fue presentado por 
el sensei Kurasaki y por Donn Draeger. 
 Las primeras palabras de kancho Oyama a Steve Arneil fueron: “Si deseas practicar Karate 
Kyokushinkai deberás estar de acuerdo en hacerlo como una forma de vida, o no malgastes mi 
tiempo”, después le dio dos semanas para pensárselo. Y eso hizo; había ido a Japón y durante dos 
meses no había aprendido karate; en ese periodo de reflexión, visitó el dojo principal de Karate 
Shotokan y el de la escuela Gojyu Ryu del sensei Yamaguchi; allí hubiese podido acceder con 
facilidad a las enseñanzas impartidas, sin embargo, ¿por qué no era así con la escuela de Oyama? 
Quizá fue por ello por lo que decidió aceptar el reto de éste. A partir de ese momento pasó a estar 
obligado a no faltar ni a una clase del entrenamiento, de otro modo no le sería permitido regresar al 
dojo. 
 Las sesiones de práctica se desarrollaban de seis a diez de la tarde, siete días a la semana, 
además debía hacer frente a otras obligaciones, entre ellas, responder del mantenimiento del dojo; 
lo cual era una obligación para cualquier estudiante. Así fue durante un año, hasta que se le 
permitió acceder a su primer grado. En aquellos años sólo había tres cinturones: verde, marrón y 
negro. Obtuvo el verde, al cual siguieron entrenamientos extenuantes, participación en los 
encuentros de verano e invierno. Así, al finalizar su segundo año obtuvo el cinturón marrón. 



 Al principio de su estancia en el dojo fue tratado con dureza, pero poco a poco llegó a ser 
aceptado por sus compañeros japoneses. El kumite en el dojo siempre era a contacto pleno, por 
ello sufrió varias lesiones pese a las cuales estaba obligado a seguir entrenando. 
 Un día, kancho Oyama llamó a Steve Arneil y le dijo que podría estar en condiciones de 
obtener el shodan, el cinturón negro, sin embargo, todavía faltaba un tiempo.  
 En aquella época, para ganarse la vida, Steve Arneil trabajaba en una compañía de 
automóviles desde las seis de la mañana hasta las cinco de la tarde, después entrenaba. 
 Consiguió su cinturón negro al segundo intento. Una de las primeras lecciones que Steve 
Arneil aprendió como shodan fue la humildad, y tal cosa sucedió como ahora contamos: Steve 
Arneil y su amigo Ashiwara llegaron un día al dojo y encontraron a un cinturón negro al cual no 
reconocieron, su nombre era Okada. Cuando los practicantes se alinearon para combate, Ashiwara 
corrió a ponerse ante él. El combate fue extremadamente duro y puso a Okada en un aprieto, lo 
mismo sucedió cuando fue Steve Arneil el que se enfrentó al desconocido. Más tarde, ambos 
supieron que era un tercer dan. Estaban eufóricos, había prácticamente vencido en un encuentro 
con un tercer dan, ellos que eran shodan. Okada no apareció en la siguiente sesión de 
entrenamiento. Era evidente, así lo creyeron, que les tenía miedo, así que tuvieron la sensación de 
ser luchadores duros, unos hombres a los que había que temer. Un mes más tarde, Okada volvió al 
dojo y cuando llegó el momento de combate tanto Arneil como Ashiwara quisieron enfrentarse a 
él. Fue Ashiwara el primero en ponerse ante Okada. Este procedió a devolver con intereses lo que 
se la había dado en el anterior encuentro y Ashiwara cayó al suelo prácticamente inconsciente. 
Arneil se percató con horror de que él era el siguiente, intentó evitarlo, poniéndose detrás de otros 
estudiantes, pero Okada lo vio, lo señaló y lo llamó para luchar. Arneil fingió no entender lo que le 
decía, pero la cuestión fue rápidamente solventada cuando Okada le agarró del karategui y le hizo 
salir a la zona de lucha. Aquella tarde, tanto Ashiwara como Arneil aprendieron la estupidez que 
es la autocomplacencia, y la obligación que todo hombre tiene de respetar a otro, sea cual sea su 
grado. Okada llegó a ser uno de los mejores amigos de Arneil durante su estancia en Japón. 
 Arneil siguió entrenando duramente y consiguió su segundo dan en el primer intento. Por 
aquel tiempo conoció a la que sería su esposa Tsuyuko. 
 Kancho Oyama le dijo un día a Arneil que quería que se preparase para una prueba de 
fortaleza y coraje, el combate contra cien rivales, aunque no le dijo ni cuándo ni dónde, así que 
debía estar preparado para cualquier momento. Aquello, en un principio, le pareció una locura, 
más todavía en aquella época en la que los combates eran a contacto pleno y los golpes podían ser 
dirigidos a la cara. Otros habían intentado la prueba, pero ninguno lo había conseguido. Aquello 
suponía un entrenamiento extra, en una época en la que Arneil acababa de contraer matrimonio, y 
ya eran muchas las horas que el karate restaba a la vida familiar.  
 

 
 



 Finalmente, un domingo por la mañana, Arneil al entrar en el dojo notó un atmósfera 
especialmente cargada de energía, en ese momento le fue comunicado que iba a arrostrar una de 
las más grandes pruebas de su vida. Allí estaban esperándole ya los oponentes a los que habría de 
enfrentarse. Los pensamientos que en ese momento pasaron por su cabeza son difícilmente 
imaginables. En el centro del dojo se encontraba kancho Oyama; llamó a Arneil a su lado y le dijo: 
“Hoy va a ser el día en el que se ponga a prueba tu fortaleza”. Kancho le informó de que el 
objetivo no era ganar todos los combates, pero sí que debía aguantar en pie. Perder el sentido 
durante más de cinco segundos significaba no haber superado la prueba. No podía rendirse hasta 
que terminase el último combate, de otro modo, todo el sacrificio habría sido en vano. Tal cosa no 
cabía en su mente, así que combatió durante unas tres horas sin descanso; cada golpe era una 
agonía. No había una parte de él que no recibiese golpes. Cada movimiento suponía un esfuerzo. 
En un momento crucial se encontró ante Shigeru Oyama, el más antiguo amigo de Arneil, aunque 
él sabía que aquello no significaba nada en el momento de la lucha, así que necesitó de toda su 
fortaleza para resistir el feroz ataque. Ya había perdido la cuenta de cuántos combates había 
aguantado. Cuando vio a su siguiente adversario sintió preocupación, se trataba de Tadashi 
Nakamura, aunque, también, amigo de Arneil, uno de los más duros luchadores en el dojo. Había 
sido enviado por Oyama a Tailandia para enfrentarse con el Campeón Nacional de Kick-Boxing y 
lo había abatido con su técnica demoledora. El encuentro con Nakamura fue incluso más duro que 
el de Shigeru Oyama; pero él aguantó y entonces se le dijo que aquel era el combate número cien. 
Así que Arneil fue el primer estudiante de Sosai Oyama que consiguió completar la prueba de los 
cien hombres. En sus ojos, la emoción venció al dolor. 
 Aquel tiempo de duro entrenamiento para el combate y la práctica tanto de las técnicas 
como de los katas supuso que Kancho Oyama le entregase el tercer dan. Aquel mismo año, Arneil 
obtuvo permiso de Kancho Oyama para instalarse con su esposa en Inglaterra para enseñar allí el 
estilo Kyokushinkai. 
 Un inglés que era gran amigo de Arneil, Bob Boulton, había regresado recientemente a 
Gran Bretaña y enseñaba karate en el Dojo South London Judo. Se reunieron en Londres y Arneil 
fue invitado a impartir clases de karate en el recientemente creado London Karate Kai. Hay 
muchas leyendas sobre los primeros tiempos de este dojo, lo cierto es que el entrenamiento era 
duro y los luchadores más todavía; para el final de cada entrenamiento había un gran botiquín de 
primeros auxilios en un lugar bien visible. A los cuatro años ya había cuatro dojos de 
Kyokushinkai en Londres. 
 Steve Arneil viajó frecuentemente a Jordania, allí impartía cursos para la familia real y para 
sus guardaespaldas. En 1968, llegó a ser el Director y Entrenador del Equipo Británico, esta 
responsabilidad la mantuvo hasta 1976. En este periodo el equipo inglés consiguió frecuentes 
éxitos. Es por ello por lo que mereció el apelativo de “el mejor entrenador del mundo”. 
 
(Traducción y adaptación de “Profile. Sensei Steve Arneil – 7th Dan” de J. Kinnaird, en Mas. 

Oyama’s Kyokushin Karate, vol. 5, nº 2, 1982) 
 
La relación de Shihan Steve Arneil con España, a través de Shihan Antonio Piñero fue continuada, 
así que es uno de los referentes para el desarrollo del Kyokushin en España. 
 

 
 



Kyokushin Karate Kata (Edición del autor, Surrey, 1985), es uno de los libros más importantes de 
Shihan Steve Arneil, de él extraemos la siguiente información sobre la necesidad de practicar los 
kata: 

 

 
 
“El kata permitirá al alumno ejercitar los aspectos básicos y más importantes del karate. Esta 

práctica puede realizarse en una sesión con todos los miembros del dojo o individualmente por 

uno mismo. Obviamente, este trabajo implica numerosas técnicas y métodos de moverse, así que el 

trabajo diligente y constante con los kata dará paulatinamente al estudiante una buena base para 

el desarrollo tanto del ejercicio como de la musculatura”. 

 Las mejoras progresivas que pueden lograrse mediante el ejercicio del kata son: 
1.- Posición. El estudiante tendrá un buen conocimiento tanto práctico como teórico de todas las 
posiciones y técnicas del karate. 
2.- Equilibrio, mediante el cual se controla la posición del cuerpo, estáticamente y en movimiento. 
3.- Coordinación. Permite ejecutar varias técnicas con un equilibrio controlado desde una posición 
dada. 
4.- Forma. Desarrollo de la ejecución de todas las técnicas con una buena posición de equilibrio y 
coordinación. 
5.- Velocidad. Es aquí donde el estudiante va a aumentar el ritmo de ejecución sin perder la forma. 
6.- Fuerza. Implica la intensidad en las técnicas del kata. 
7.- Reflejos. El estudiante, tras haber comprendido con éxito y desarrollado los pasos anteriores, 
mediante la continua repetición podrá alcanzar el estado en el cual sus técnicas llegan a convertirse 
en movimientos naturales. 
 

 



 
 
 



 

LOS 'IÑOS Y LA COMPETICIÓ' 
 
Llega septiembre y con él la vuelta de los más peques al Dojo. Muchos vienen por primera vez, 
otros, que llevan más tiempo, volverán con las pilas cargadas para seguir entrenando y 
pasándoselo en grande y algunos a su vez tendrán puesta la vista ya en lo que más les motiva, une 
y divierte: las competiciones.  

Y la pregunta siempre es la misma: ¿cuándo es el siguiente campeonato? 
Las competiciones se dividen en dos modalidades: katas y kumite, y con la llegada de las 

mismas dividiremos los grupo de entrenamiento en dos, aunque habrá niños que participen en 
ambas modalidades (casi todos lo hacen). 

La competición requiere entrenamiento y dedicación, pero para ellos son todo beneficios 
que describo a continuación. 

Ayuda a forjar la disciplina y el espíritu de sacrificio. Ellos saben que para competir hay 
que entrenar y dedicar más horas, y esto les ayudará a su vez a mejorar su técnica como karatecas, 
sus habilidades motoras, coordinación y su autoestima. 

Les enseñará a ganar y a perder, y cada competición les aportará una pequeña lección de 
vida. Ganar y llevarlo con elegancia, o perder y llevarlo con dignidad no es fácil, y la competición 
les ayudará a aprender a hacerlo. 

Los desafíos te preparan para competir, ser examinado o juzgado. Salir delante de unos 
jueces les servirá en un futuro para otras facetas de la vida a las que inevitablemente se tendrán 
que enfrentar. 

La competición permite aprender a trabajar en equipo y a hacer buenos amigos. Y este es el 
punto que más me gusta y al que quiero dar mayor importancia, porque aparte de forjar karatecas, 
en el camino de las artes marciales intento transmitirles unos valores que les harán ser mejores 
personas y crear lazos entre ellos que, para algunos, durarán toda la vida. 

Me llena completamente verles, practicar con ellos y tomarse tan en serio su entrenamiento, 
está claro que todos son amigos en clase, pero en el grupo de competición, al pasar más horas 
juntos, viajar y compartir competiciones, la unión se hace más fuerte. 

Como maestro de los más peques, ya os he hablado de cómo me hace sentir la enseñanza, 
pero la competición y ver cómo aplican los conocimientos que les transmito y cómo se superan día 
a día es un punto extra, bonito y motivador. 

Al final somos una familia, todos sumamos; tanto los que compiten como los que no, el 
triunfo de uno será el triunfo de todos, y más allá de los resultados obtenidos, lo importante es el 
camino y los valores que cada uno recoge mientras lo recorremos. 

 
SENSEI HÉCTOR LAHOZ 

3ºDAN KARATE KYOKUSHINKAI 
 

 



 
 

 TODO U' RITO 
 
La luz de un sol de invierno ha dado de pronto sobre un cuadro que cuelga de la pared de mi 
pequeño estudio. Es de esos cuadros "tuyos", de esos que no se venden. Hace años que lo pinté, no 
recuerdo cuántos. El sol le ha dado vida. A pesar de mi cambio de estilo, me gusta, es valiente. 
Firme trazo, colores enteros... Domina el blanco, color del karategui que lleva la figura. El título es 
“Ponerse el cinturón, todo un rito”. 
 Un pizco de melancolía me hace suspirar... Yo soy la figura femenina que está 
abrochándose el cinturón. Es uno marrón. Es mi cinturón que conseguí después de años de lucha 
que, ciertamente, no pasaron sólo en el "dojo".  Lo que sí sé es que fueron años maravillosos y que 
aprendí disciplina, serenidad y compañerismo. 
 Recuerdo el primer día de clase. Yo me había preparado durante dos años haciendo 
aeróbic. El "dojo" estaba en la sala contigua a la nuestra, y aunque entrenábamos con música se 
escuchaban los" kiai" de los alumnos. Trabajé con ahínco y cuando estaba lo suficientemente ágil 
le dije al Sensei que quería aprender Karate. Él sonrió y me dijo que ya lo sabía, y que estaba 
suficientemente preparada. Me había esforzado tanto porque el Karate es duro, yo ya no era una 
niña, y no quería que mi edad fuera causa de alguna broma de alguien. 
 Desde niña, había sido una seguidora de las artes marciales; fue un cómic que cayó en mis 
manos lo primero que me descubrió ese mundo. Leí, vi películas... pero en esos tiempos una chica 
en un gimnasio... además no recuerdo que hubiese centros que enseñasen Karate, ballet era lo más 
apropiado para una señorita entonces; en fin, luego me casé… llegaron los niños… 
 Pero un verano fuimos a Panticosa y allí estaban pasando una semana unos alumnos de 
Karate con su profesor, un campeón del mundo, que, mira por dónde, conocía a mi marido. 
Antonio Piñero es un hombre encantador y contestó a todas mis preguntas. Sí, podía aprender 
Karate cualquier persona. Sí, a mi edad se podía hacer, siempre que se estuviese preparado. A las 
pegas que puso mi esposo, Antonio añadió que si le parecía dura esa disciplina, el aeróbic era 
estupendo para las mujeres y me animó a hacerlo. Había en su mirada una luz de complicidad... 
  En septiembre me matriculé en aeróbic. Fueron dos años de duro entrenamiento y por fin 
entré en el " Dojo". El karategui que lucía era uno de segunda mano, una chica me lo había 
vendido. El cinturón blanco, larguísimo. Tuve que mirar de reojo cómo se ataba. Me sentía como 
en otro mundo. Mis pies desnudos seguían con entusiasmo los diferentes pasos de la gimnasia de 
calentamiento; no era demasiado fuerte; aunque aprender los Katas me llevó algo más de tiempo. 
En casa no me dijeron nada del cambio de disciplina, y nadie se extrañó de que a mis treinta y (...) 
años hiciera Karate. Además, en clase, había un montón de cinturones marrones y negros más 
mayores que yo. 
 Me entrené a fondo. Las primeras luchas fueron de ensueño, por fin me podía enfrentar con 
alguien en una lucha noble, pudiendo saber distribuir las energías y la inteligencia. Cuando 
después de la clase nos poníamos en "seiza" para meditar, siempre le daba las gracias a Dios por 
esos momentos. 
 Con el tiempo, después de aprobar sucesivos exámenes, fui cambiando el cinturón… Me 
encantaba el azul, pero el verde era ya de alumno aventajado. Yo suspiraba por el 1º kyu, cinturón 
marrón. El kata era "Yansu tsuki-No-Kata" y era dificilísimo. Los ejercicios de katas son una 
sucesión de golpes de pies y manos y de blocajes. Enlazan todas las técnicas aprendidas y constan 
de velocidad, equilibrio, además de fuerza y perfección.  
  Yo, por falta de tiempo, no podía ir a entrenar como los otros alumnos. Entonces ideé una 
forma de aprendizaje: En un magnetófono, grabé los diferentes pasos, los golpes con las manos; 
"Ryuto-Ken-Tsuki", los blocajes; " Kake uke"… en fin, todos los movimientos, y combinaciones, 
añadiendo cómo tenía que ponerme, y las indicaciones que el Sensei nos había dado. Así, en el 
pasillo y aprovechando las horas en que la casa estaba vacía, aprendí el kata "Yansu Tsuki-no-
Kata". Bueno, tengo que confesar que me suspendieron, pero a la segunda vez aprobé y me dieron 
mi soñado cinturón marrón. 
 El rayo de sol se ha marchado, pero mi cuadro está ahí. Testimonio de un tiempo que fue 
muy feliz. 



 Dejé de hacer Karate por diferentes motivos. Uno de ellos fue un desafortunado accidente 
en el que me lesioné en una rodilla y que por quererlo esconder en casa, me llevó a que fuera más 
importante. Otro motivo fue la incompatibilidad de los horarios de entrenamiento, unas 
exposiciones de pintura que realicé, en fin… 
 Guardo el Karategui doblado cuidadosamente como lo dejé el último día. Está 
esperándome, lo sé. Quizá alguna vez me decida y entre en el "Dojo" y salude a mi Sensei, "Sensei 
ni rei" y repita con todos la promesa del Karate: 
 

"Dedicaremos todo nuestro esfuerzo al desarrollo espiritual, intelectual y físico. 

8os mantendremos alerta en la búsqueda del verdadero camino del arte marcial, así como en las 

enseñanzas de nuestros maestros. 

Buscaremos con gran vigor cultivar un espíritu de abnegación. 

Observaremos las reglas de la cortesía, respeto a nuestros superiores y nos abstendremos de la 

violencia. 

8unca olvidaremos la verdadera virtud de la humildad. 

8uestros únicos deseos serán buscar la sabiduría físico mental. 

A través de la disciplina del Karate, buscaremos el completo y verdadero significado de este arte 

marcial". 

 
2007... Y llegó el día. 

 Me vestí el karategui, me ceñí el cinturón, entré en el dojo y saludé a mi Sensei.  
Estaba emocionada y expectante; como mi fuerza física estaba perfecta, enseguida me uní al grupo 
como si nunca hubiera faltado. Algunos nombres, algunos "tettsui o yoko geri", me confundían, 
pero pronto los memoricé otra vez. Los katas me salían solos.  Era algo muy especial, como si el 
tiempo no hubiera pasado. No pienso en nada mientras realizo los ejercicios, solo en superarme. El 
ejercicio físico, la disciplina, el estudio, me ayuda en la nueva etapa de mi vida.  Así que, vestida 
con el karategui y con mi cinturón marrón bien ceñido, intento ser un buen Sempai. 
Me gustaría conseguir el cinturón negro... ¡Ah! pero esto ya es otra historia...  
¡SHINDEN NI REI ! 

2011. Fueron unos días mágicos. Al despertar en la mañana, veía desde mi ventana las 
montañas que nos rodeaban y el cielo azul. Con mi karategui blanco y mi cinturón marrón me 
dirigí con mis compañeros al campo de fútbol para entrenar. Éramos una fila blanca de coloridos 
cinturones que atravesábamos la ciudad de Benasque. Allí conocí a otros karatecas de diferentes 
partes del mundo, siempre estarán en mi recuerdo. El rumor de los árboles nos ayudaba en el 
entrenamiento, el viento nos daba impulso para esforzarnos y seguir las órdenes de los shihan que 
nos dirigían. El día último se hizo una fiesta. Se entregaban los trofeos y certificados de los nuevos 
cinturones. Mientras se llamaba a los premiados mi corazón latía, el tiempo pasaba y la fiesta iba a 
terminar. De pronto el presentador dijo mi nombre... ¡No podía creerlo!... Me levanté de un salto, 
subí al escenario, recogí mi diploma, di las gracias a los shihan, recuerdo que abrace a Antonio 
Piñero, mi shihan de tantos años. Cuando me senté en mi sitio, no pude evitar que unas lágrimas 
rodasen por mis mejillas. Era la alegría que me invadía. En ese momento fui feliz 
¡Ya soy cinturón negro! 

Cristina Remacha 
Primer Dan 

 



 



 
VIAJE A JAPÓ' 

 
 El siguiente artículo pretende reflejar la experiencia vivida en Japón en noviembre del año 
2015 por parte de algunos de los integrantes del Club Karate-kan. A tal aventura acudimos los 
siguientes karatecas: los senseis Héctor Lahoz, Iván Berned e Ignacio Calavia y los sempais 
Xabier Arias, Vicente Roy y Javier Ruiz. ¡Es importante señalar que este viaje representó para 
nosotros la materialización de un sueño que empezó a idearse hace más de diez años! 
 Japón (en japonés “Nihon” o el País del Sol Naciente) es un archipiélago de islas situadas 
en el océano Pacífico; se encuentra a más de 10.000 Km. de España. A pesar de la distancia, y para 
un practicante de karate, ningún país evoca tantos sentimientos y espiritualidad como Japón. El 
principal motivo es que nuestro querido arte marcial tiene sus orígenes en aquel país asiático. Sin 
embargo, resulta imposible no verlo como aquel país que sabiamente ha combinado lo tradicional 
con lo moderno y en donde impera la armonía, el orden, el respeto y el equilibrio. Para cualquier 
persona ordinaria la fecha en la que realizamos el viaje puede parecerle completamente irrelevante. 
No obstante, un practicante de Karate Kyokushinkai sabe que noviembre del 2015 fue la fecha en 
que se celebró el undécimo Campeonato del Mundo de Karate Kyokushin de la IKO1 (en la 
modalidad de kumite Open). Y precisamente ese fue el motivo de nuestro ansiado viaje a Tokio. 
 Obviamente, y a pesar de que el motivo principal de nuestro viaje era presenciar el 
mencionado campeonato, tuvimos tiempo para realizar un poco de turismo por la ciudad de Tokio 
y sus alrededores (los campeonatos del mundo de IKO1 se celebran siempre en Tokio). A fecha de 
hoy no existen vuelos directos desde España a Japón por lo que teniendo en cuenta la escala y que 
el avión lo cogimos en Madrid, ¡tardamos alrededor de 20 horas desde que salimos de nuestras 
casas en Zaragoza hasta que llegamos al apartamento en Tokio!  

 
 

 
Una vez aterrizado el avión, el choque cultural es abrumador, en el mismo aeropuerto de 

llegada. Casi la totalidad de carteles están escritos en kana y kanji (escritura japonesa); los rasgos 
orientales son predominantes, muchas personas llevan puestas mascarillas, etc. Afortunadamente 
la gente es muy amable y de una forma u otra te haces entender aunque un nivel básico de inglés 
es altamente recomendable. A pesar de toda la ilusión, tal era el cansancio en el que nos 
encontrábamos que el primer día únicamente visitamos el edificio gubernamental en el barrio de 
Shinjuku. Al caminar por las calles de Tokio uno se percata de situaciones que para el turista 
occidental, o al menos al español, le resultan sorprendentes. Fumar en la calle está completamente 
prohibido, así como tirar papeles al suelo. De hecho, no se ven papeleras en ninguna parte de la 
vía. Sin embargo, tal es el nivel de limpieza y civismo que se respira que es prácticamente 
imposible encontrar ningún residuo, colilla o papel por el suelo. Además, la sociedad japonesa 
promueve fervientemente el reciclaje. 
  En los primeros días exploramos los barrios de Akihabara (barrio tecnológico), Asakusa 
(barrio tradicional de Tokio), Shibuya (con el famoso cruce de peatones más transitado del mundo) 
y Shinjuku. En los siguientes días visitamos dos enclaves muy singulares: Nikko y Kamakura. 



Nikko resultó ser de lo más espectacular que pudimos visitar en Japón. Se trata de una pequeña 
ciudad situada a 140 Km. al norte de Tokio, es famosa por un conjunto de santuarios, recintos 
sagrados y termas naturales situados en plena naturaleza. Por su parte, Kamakura, situada a 50 
Km. al suroeste de Tokio, es conocida por albergar una estatua de Buda gigante realizada en 
bronce en el siglo XII. En uno de aquellos días quedamos con una amiga japonesa en un Izakaya o 
bar tradicional japonés en donde pudimos degustar la auténtica gastronomía japonesa (¡el sushi 
que probamos resultó ser sencillamente espectacular!). Después de cenar alguno de los más 
animados nos aventuramos a vivir la noche japonesa. 

Una de las experiencias más apasionantes de nuestro viaje la vivimos en el barrio de 
Roppongi, considerado uno de los más populares de Tokio. En él trabaja una leyenda viva del 
Karate Kyokushinkai: Nicholas Pettas. Para los que no lo conocen, Nicholas fue un karateca con 
una técnica exquisita, que también realizó combates de K1 en la época dorada de dicha 
organización. Nicholas fue el primer uchi deshi extranjero y fue el último alumno de Masutatsu 
Oyama. Actualmente es embajador y entrenador de Reebook Crossfit en un centro de reciente 
apertura. Tuvimos la fortuna de coincidir con él y pasar un rato muy agradable en su compañía. 
Nos explicó la dinámica del entrenamiento de Crossfit y también pudimos de primera mano 
comprobar su desmotivación ante el Karate Kyokushinkai actual.  
 

 
 
  El plato fuerte llegó casi al final de nuestro viaje. Para los que no lo sepan, los 
Campeonatos del Mundo de IKO1 se celebran cada cuatro años y son el máximo exponente del 
Kyokushinkai en la modalidad de kumite. El primer campeonato se remonta al año 1975 y por 
tanto el del año 2015 fue el undécimo del mundo. Sin pretender menospreciar otras organizaciones 
de Kyokushinkai, en donde es cierto que se pueden encontrar grandes competidores, es justo 
reconocer que es en IKO1 donde actualmente se hallan los mejores competidores del planeta. El 
certamen tiene una duración de tres días y no existe división por peso, altura, edad ni nacionalidad. 
Las únicas diferencias las marcan los propios karatecas sobre el tatami, con su calidad técnica, 
fuerza, timing y sacrificio. ¡El karateca que se alza con la victoria final ha tenido que superar un 
combate el primer día, dos el segundo y cinco el último! Cabe recordar que los combates se 
realizan sin protecciones y al K.O. de acuerdo con las reglas actuales de Karate Kyokushinkai.  
 Uno de los mayores alicientes que teníamos respecto al campeonato del mundo era 
presenciar la participación de nuestro gran campeón español Alejandro Navarro (Fuerteventura, 
1976). Alejandro es un auténtico icono en el panorama internacional y está considerado como uno 
de los karatecas más completos y espectaculares del momento. Su calidad como karateca está fuera 
de toda duda al haber sido 10 veces campeón de Europa, campeón del All Japan (Tokio 2012) y 
del Mundo por pesos (Tokio 2013). Como él suele comentar, un buen competidor ha de tener un 
balance adecuado en técnica de combate, fortaleza física y fuerza mental y los que lo hemos visto 
en directo podemos asegurar que él posee todos esos valores. Además, su humildad, honestidad y 
espíritu bushido le hacen ser una persona muy cercana y cariñosa. Alejandro llegaba a la cita como 
uno de los favoritos al haberse proclamado en mayo campeón de Europa en peso superpesado 
(Berlín 2015).   



En el primer día del Campeonato todos los favoritos ganaron sus combates con suma 
facilidad y claridad. En contraposición, y en el segundo, Oleksandr Leromenko y Alejandro 
Navarro, dos de los favoritos, fueron eliminados. Desafortunadamente, Alejandro no pudo superar 
la fractura de cúbito que padeció tres meses antes y en el segundo combate del día se resintió del 
brazo derecho. Necesitamos de varios minutos para digerir tan trágico desenlace y tuvimos que 
cambiar verdaderamente el “chip” para volver a disfrutar de la parte final del evento. Si en los dos 
primeros días fuimos testigos de múltiples combates finalizados por ippon, en el tercero de ellos 
pudimos presenciar combates con auténtico aroma Kyokushinkai. La victoria final se la llevó de 
forma clara el búlgaro Zahari Damyanov que venció en la final al francés Djema Belkhodja (por 
decisión) y en tercer lugar quedó Darmen Sadvokasov, probablemente el máximo favorito. Fue un 
campeonato reñido, con sorpresas varias y con combates que son ya parte de la historia del 
Kyokushinkai. Este campeonato será recordado por ser el primero en el que el vencedor es un 
competidor europeo. Estamos convencidos de que si Alejandro no hubiera tenido el percance de la 
lesión habría luchado por la victoria final. Fue una lástima ya que venció con autoridad a 
Damianov en la final del campeonato de Europa celebrado en mayo. 

Al finalizar el Campeonato aún tuvimos tiempo para visitar el parque de Shinjuku, el jardín 
de Hamarikyu, la torre de Tokio, el barrio de Ginza, la zona de la bahía de Tokio y acudir al típico  
Karaoke japonés en donde pudimos dar rienda suelta a nuestro talento musical. En definitiva, y 
después de tantos años pudimos materializar nuestro sueño. A pesar de que las expectativas eran 
elevadas, Tokio no nos defraudó en absoluto. Es más, nos enamoró. Pasar ocho días en la capital 
nipona y presenciar en directo el campeonato del mundo fue un acontecimiento único y mágico. Es 
posible que alguno de los integrantes de este viaje lo volvamos a repetir en el siguiente 
campeonato del Mundo del año 2019. Además, Alejandro nos acaba de comentar que no se piensa 
retirar y amigos cercanos a él nos han comentado que después de recuperarse de la lesión, pretende 
participar en el campeonato del mundo por pesos que se celebrará en Tokio en el año 2017 (y del 
que actualmente es el campeón). Su círculo cercano nos asegura que su objetivo final pasa a ser el 
duodécimo Campeonato del Mundo del año 2019 de la IKO1. Para entonces Alejandro tendrá 43 
años y a priori parece muy complicado que pueda luchar por la victoria final. Pero si algo le 
caracteriza es su perseverancia, constancia y haber sabido interiorizar el espíritu del Osu no seishin 
a un nivel máximo. En los últimos años Alejandro ha sido capaz de realizar proezas que parecían 
imposibles y, quién sabe, tal vez nos haga volver a soñar en que tal gesta es posible. Eso sí, de 
producirse esta vez, la hazaña adquiriría dimensiones épicas. Pero eso, amigos, es ya otra 
historia…  

 
 

¡¡Un Osu muy grande para todos!! 
 

Senpai Xabier Arias 
2º Dan Karate Kyokushinkai 



 

Osu 
Su significado 

 

 
 
Osu (Osh) es el sonido que acompaña momentos importantes en la práctica de karate: la entrada en 
el dojo, el saludo a un compañero en el camino, el combate, al finalizar la clase como una muestra 
de respeto hacia el maestro y hacia el lugar… 
 En algún momento Osu ha sido considerado como una fórmula negativamente marcada, 
cercana a las prácticas del más acérrimo militarismo –que desembocaron en desgracias que las que 
no es necesario hacer memoria, pues están bien presentes-; Osu también es el saludo utilizado en el 
mundo de la yakuza. Sea por un motivo u otro, algunos maestros no aceptan este gesto. 
 Osu ha sido interpretado como una contracción del saludo matutino japonés en su forma 
más cortés: Ohayo gozaimashu (o---su); o como la suma de Oshi (empujar) con shinobu (Osh…u), 
soportar, resistir, sufrir; una suma, en definitiva de los elementos que configuran lo que es el 
espíritu de combate. 
 Sosai Oyama traduce Osu como una manifestación verbal de la voluntad de exigirse uno 
mismo hasta alcanzar un límite que haga llegar más allá; así lo dice en su obra The Budo Karate of 

Mas Oyama. 
 La pronunciación de Osu surge desde lo más profundo, desde lo abdominal, como el ibuki 
que pone en tensión el centro vital que es el Hara. Tal tensión implica una actitud previa de 
disposición a actuar. No es necesariamente una muestra de voluntarismo agresivo; de hecho, 
cuando se pronuncia, los gestos que acompañan son de cortesía, atenta y precavida, pero cortesía 
respetuosa, al fin y al cabo. 
 Osu es sinónimo de perseverancia –tan necesaria en la búsqueda verdadera en las Artes 
Marciales-, de voluntad de ir más allá cuando el cuerpo parece no poder seguir más. Es empujar, 
resistir, pero también una manifestación de paciencia. Es el saludo sincero, el reconocimiento ante 
el otro, el agradecimiento por la enseñanza recibida. Puede acompañar a un enérgico ejercicio de 
repeticiones cuando el cuerpo quiere rendirse, pero no lo hace porque la mente empuja al 
despertar, con el Osu que nace en el hecho mismo de respirar. 
 Cuando acompaña a la entrada en el dojo, Osu manifiesta la disposición, la entrega y la 
autoexigencia. Y al abandonar el tatami es el reconocimiento de la progresión en la enseñanza 
recibida y la voluntad de que las mejoras logradas nos acompañen más allá, en la vida cotidiana, 
que es una prolongación de la práctica marcial. 
 
 

Osu 



 
 

 

EVOLUCIÓ' FILOSÓFICA DEL JUDO 
 
La filosofía del Ju-Jûtsu era “el principio de la suavidad”, idea influenciada por el pensamiento 
chino (Taoísmo, Taichi, Yin-Yang), y la máxima que reza “No debemos resistirnos a la fuerza de 
un adversario, por el contrario, debemos absorberla y aprovecharla para vencer”. Sin embargo, 
para Jigoro Kano no era suficiente para llegar a comprender los mecanismos de la base técnica del 
Judo. Kano decía. “si sólo podemos aplicar las técnicas aprovechando la fuerza del otro, cuando 
éste nos ataca, ¿qué debemos hacer ante un adversario que no se pone en movimiento?” y 
continúa, “el Judo no debe encontrarse con tales inconvenientes; si queremos que el otro se mueva, 
debemos tomar la iniciativa con la ayuda de nuestra propia fuerza, buscando una mayor eficacia y 
un óptimo resultado empleando un mínimo esfuerzo”. Bajo este prisma nace un nuevo principio, 
concretado en la expresión Seiryoku Zenyo, “máxima eficacia en el uso de la fuerza”. 
 Según Kano, “la condición principal para el nage-waza es derribar a nuestro oponente, 
utilizando un mínimo de nuestra fuerza; este principio es perfectamente aplicable a todos los 
órdenes de nuestra vida. Todos los hombres nacemos con las mismas oportunidades; mientras unos 
permanecen en la ignorancia, otros se convierten en personas importantes y admiradas. Este es uno 
de los resultados simples de la aplicación de este principio”. Y, posteriormente, Kano habla de otro 
principio llamado Jita Kyoei, “progreso mutuo”. Dice al respecto, “el Judo es el camino más eficaz 
para el fortalecimiento tanto físico como mental. Con el entrenamiento se disciplina y prepara el 
cuerpo y el espíritu mediante la práctica de las técnicas de ataque y defensa; con ello conoceremos 
lo esencial de este camino. La utilización continua de estas técnicas es la meta fundamental del 
Judo; superándose uno mismo hasta la perfección en beneficio del mundo”. 
 

Shihan Javier Izquierdo 
Maestro Entrenador Nacional de Judo 

 



 
 

 

Un libro 
 

Karate-dô. Mi camino (Autobiografía) 
 Gichin Funakoshi  

(Dojo Ediciones. Madrid. 2007) 
 
 

 
 
“8unca se ha de olvidar el antiguo dicho de que un fuerte viento puede destruir un árbol firme, 

pero el sauce se dobla y el viento pasa. Las grandes virtudes del karate son la prudencia y la 

humildad”. 

 
En algunos momentos se ha valorado la posibilidad de que el origen del karate esté en uno de los 
más importantes representantes del Budismo, Bodhidarma -Daruma en Japón-. Parece ser, 
también, que las raíces del karate están en China, de hecho, una posible traducción de los 
ideogramas que forman la palabra es Kara (china) te (mano). No es esta la lectura que hace Gichin 
Funakoshi en el libro que estamos comentando; para él, aunque reconoce la otra, hay que entender 
Kara como vacía. Así, en palabras del maestro: “Kara tiene, en el término vacío, el sentido 
definitivamente más apropiado. Ello se debe al hecho evidente de que este arte de autodefensa no 
utiliza armas, sino los pies y las manos vacías. Más aún; los practicantes de este arte se proponen 
no solo perfeccionar su técnica, sino vaciar su corazón y su mente de vanidad y deseos terrenales. 
Leyendo las escrituras budistas encontramos afirmaciones tales como “la materia es vacío” o “todo 
es vanidad”. El carácter “Ku” que aparece en ambos aforismos y que puede pronunciarse así 
mismo, “Kara”, representa una verdad en sí mismo”. 

De un modo u otro, sea cual sea el origen de esta disciplina marcial, lo que es evidente es 
que tomando una serie de tradiciones de la isla de Okinawa, transmitidas prácticamente en secreto 
debido a diversas prohibiciones, Gichin Funakoshi es el principal responsable del desarrollo del 
karate moderno. 
 Karate-dô. Mi camino es el último libro publicado por este maestro, en 1956, cuando ya 
contaba con ochenta y nueve años, había nacido en 1868 y moriría en 1957. En la obra, Gichin 



Funakoshi hace un repaso de su vida, centrada en la enseñanza y en el karate. En las anécdotas que 
narra descubre la esencia de la disciplina marcial, alejada de un violento voluntarismo que puede 
causar más daño que beneficio al practicante. 
 En las palabras del maestro Funakoshi se entiende perfectamente el contenido de ese “Dô” 
(Camino) que siempre acompaña a toda denominación de un auténtico Arte Marcial tradicional, lo 
demás es un enfrentamiento, más o menos técnico, pero animal en definitiva. Esta interpretación 
como senda interior que el ser humano ha de recorrer en pos de su perfeccionamiento está 
totalmente alejada de cualquier tipo de condescendencia. El sendero del karate, como el de otras 
disciplinas, es duro y supone un entrenamiento serio, una entrega que es dolorosa en muchas 
ocasiones, todo ello buscando un desarrollo que va más allá de lo puramente físico, aunque en 
ningún momento, Gichin Funakoshi niega el valor de la práctica marcial como mejoramiento del 
cuerpo, de la salud y de fuerza; ahí están sus palabras, escritas por un hombre de prácticamente 
noventa años para el cual la vida no fue, precisamente, un camino de rosas, aunque son muchas las 
que encontró en el transcurrir por ese tiempo y son muchos los emocionados recuerdos que van 
brotando mientras rememora los diversos momentos de su biografía. Ahí está, de un modo muy 
especial, su familia, su esposa, sus maestros y sus alumnos. Y en esa memoria se refleja la 
gentileza de un hombre que supo que un auténtico estudio marcial empieza y acaba en la cortesía, 
ya que no hay ninguna mayor que tener en mente a aquellos que en el rápido discurrir por los años 
que existimos son los apoyos que permiten olvidar un suelo plagado de guijarros. 
 

 
 
 
 
“Después de la muerte, el ser humano retorna a los elementos –a la tierra, al agua, al fuego, al 

viento, al vacío-. La materia que creímos ser se desvanece. Todo ha sido vanidad. Somos como 

hojas de hierba o árboles del bosque, criaturas del Universo, formantes del espíritu universal que 

ni vive ni muere. La vanidad es el único obstáculo de la vida”. 

 
 



Un concepto 
 

Mushin 
 

 

 
 
Cuando un principiante comienza a desarrollar un arte que -con el tiempo, perseverancia y buena 
fortuna- puede llegar a ser su arte, las acciones que realiza las hace de una manera natural, sin 
saber muy bien su finalidad, pero logrando un cierto resultado. La misma fuerza con la que la 
mano de un niño se agarra al que siente como su asidero más sólido; la misma libertad con la que 
se suelta al verse seguro; así son los movimientos del principiante. Eugen Herrigel, en su 
magnífico El zen en el arte del tiro con arco, lo explica, aplicándolo a las artes marciales. Cuando 
la práctica comienza a ser conceptualizada, se pierde la frescura, la fuerza y la capacidad para 
llegar al blanco de aquello que se ansía. Viene entonces el decaimiento, que puede acabar en el 
abandono si no se tiene la paciencia suficiente como para ir encontrando pequeñas señales que 
marcan el camino, el Dô. La sensación de que nada se hace bien puede llegar a ser abrumadora. Y 
así hasta que se adquiere un grado de maestría; es entonces cuando se recupera la naturalidad del 
principiante, la actuación ya no requiere del pensamiento; cuerpo, mente y espíritu actúan como 
uno solo. 

Para llegar a este punto hay que liberarse del pensamiento que transforma todo en 
conceptos. Así es como se trasciende la fase de aprendizaje, que, en su momento, fue necesaria. 
Tal actitud, que es Mushin, se logra en situaciones de combate o en demostraciones que requieren 
de una concentración total. Aquellos que hayan tenido que pasar por un embu –una demostración 
pública- o por un examen –y todos lo hemos vivido- habrá experimentando esa sensación previa de 
la mente en blanco; todo se ha olvidado y parece nacer un cierto miedo al fracaso; la presión de 
quedar mal es un peligro al que todo practicante de Artes Marciales debe enfrentarse, esa es su 
mayor lucha, y la victoria de realizar aquello para lo que se ha preparado durante años y años. 
Mushin está en ese no saber qué hemos hecho mientras en el centro del tatami hemos desarrollado 
nuestro kata ante unos ojos expertos que nos juzgan o ante un público al cual hay que transmitir la 
pureza de un arte que no está en el hecho de ser eficaz a la hora de matar. 

El concepto de Mushin es muy utilizado en la filosofía zen. Daisetz T. Suzuki, en su Zen y 

cultura japonesa –otra de esas obras que deberíamos estudiar en detalle- lo define así: 
“Una mente inconsciente de sí es una mente que no está en absoluto perturbada por sentimientos 

de ninguna clase. Es la mente original y no la engañosa, que está atestada de sentimientos. 



Siempre fluye, nunca se detiene ni se convierte en algo sólido. Cuando no tiene discriminación que 

hacer, ni preferencia afectiva que seguir, llena completamente el cuerpo, penetrando cada parte 

del mismo, sin estacionarse en ninguna. 8o es nunca como una piedra o un trozo de madera. 

Siente, se mueve, nunca descansa. Si puede encontrar un lugar cualquiera de descanso, es que no 

es un estado mental de no-mente. La no-mente no guarda nada para ella”. 

De ahí esa sensación de un vacío temporal, que en realidad es un fluir con el mundo, 
cuando nos entregamos plenamente a la práctica del arte. 

En algún momento, el concepto de Mushin también ha sido asociado al de intuición, no 
entendida como una cierta capacidad adivinatoria, sino como la gestión de toda la interioridad 
acumulada en un inconsciente que almacena todas las experiencias vividas, sin necesidad de filtrar 
la acción desde la lógica de la memoria, liberándose del yo, liberando la mente hacia una vacuidad 
que permite el acceso a la plenitud. 

Para lograrlo, como todo lo que acompaña a la práctica del arte marcial, sólo cabe la 
repetición desde la sinceridad más absoluta y desde la inocencia del niño que se agarra a ese punto 
fuerte con una seguridad total. Ahí está el maestro. 
 
A ellos, y a dos en concreto que marcan mi camino en esa búsqueda dedico mis palabras. 

A vosotros: 
Shihan Antonio Gutiérrez (Iaido)  

Shihan Javier Sánchez (Karate) 
 

 
 
En el último libro de cuentos de Haruki Murakami publicado en español, El elefante desaparece, 
en la narración “Silencio”, en palabras de su protagonista, un veterano practicante de boxeo 
leemos:  
“Una de las cosas que más me gustó del boxeo desde el principio fue su profundidad. Eso me 

atrapó. Comparado con eso, golpear o recibir golpes no me importaba nada. 8o era más que el 

resultado. Se puede ganar o perder, pero si llegas al límite de esa profundidad, perder no importa 

porque nada puede herirte. De cualquier modo, no siempre se puede ganar y en algún momento 

hay que perder. Lo más importante es llegar al fondo. Al menos para mí eso es el boxeo. Cuando 

participaba en un combate me sentía dentro de esa profundidad, en un agujero inmenso, tan lejos 

que no podía ver a nadie, donde nadie podía verme a mí. Luchaba contra la oscuridad. Lo hacía 

solo, pero no triste. Aunque se trate de soledad, hay muchos tipos distintos. Esta es la trágica y 

dolorosa que corta y rasga los nervios, y hay también otra muy distinta. Para llegar ahí uno debe 

rasgar su cuerpo, pero si supera el esfuerzo, recibe la compensación. Así entiendo yo el boxeo”  

 

Una buena explicación de ese concepto del que hemos tratado en las páginas anteriores 





 


